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ARISTÓFANES, NUB. 329-334: EL POETA Y LOS INTELECTUALES 

IGNACIO RODIÚGUEZ ALFAGEME* 

Universidad Complutense 

Summary: In Nub. 329-334 Aristophanes enumerates the professionals 
who live without working. Between those we find physicians, sophists and 
fortune tellers. Our aim is the study of the composed word iazpo~&vqc 
from the point of view of morphology and the context in order to 
determine what kind of physician is referred to by word. 

Algunas características de la Comedia ática y de su función en la sociedad 
no se pueden perder de vista si se quiere entender la importancia que se le 
atribuye para entender la sociedad ateniense de la segunda mitad del siglo V. El 
público de Aristófanes, constituido por ciudadanos mayoritariamente, participa 
activamente, tanto en los asuntos públicos, como en las representaciones. Lo 
mismo puede formar parte de un jurado que puede participar en un coro trágico o 
cómico, de forma que podemos decir que el público de las comedias atenienses 
es un público de expertos en teatro preparado para juzgar con conocimiento de 
causa sobre las cualidades o defectos de una obra, cuando la está viendo o 
representando'. Se trata de un público conocedor del teatro, pero también 
entusiasta y capaz, por lo tanto, de prestar toda la complicidad posible para que 
no fracase la ilusión escénica, indispensable, porque, como vio ya Gorgias, en la 
representación dramática2 "el que logra engañar es más justo que el que no lo 
hace y el que se deja engañar más sabio que el que no se deja". Gorgias enuncia 
esta paradoja refiriéndose a la tragedia, pero la comedia exige aún mas la 
complicidad del espectador, por su carácter de farsa. 

* Dirección para correspondencia: Prof. 1. Rodríguez Alfageme. Cátedra de Lingüística 
Griega. Facultad de Filología (Despacho 33). Universidad Complutense. 28040-Madrid 

Sobre el público vid. G .  Mastromarco (1994: 141-159), P. Thiercy (1999: 27-28). 
2 6 z' Crnamjoac b i ~ a i h ~ p o c  TOG pfi U X ~ Z  joav~oq  ~ a i  o txna~qe~iq  CJO@(ÓZE~O~ ZOU 
p~naq0Évzoc , fv .  23 D.-K. En realidad Gorgias se refiere a la tragedia, pero el mismo 
pensamiento es valido para cualquier juego escénico; sobre este fragmento vid. B. Gentili 
( 1  996: 122 SS.). 
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La comedia es una pieza de teatro hecha con el sano fin de hacer reír al 
espectador y si es a carcajadas, mejor. Si la risa es el objetivo de la comedia, 
conviene ver de qué se reían los atenienses del siglo V. Y la verdad, es que no 
hay muchas diferencias entre lo que provocaba su hilaridad y lo que la sigue 
provocando hoy: chistes de todo tipo, con abundancia de los chistes subidos de 
tono y de color, parodias de todo lo que se deje parodiar (tragedia, poesía, 
música), burlas de todo aquel que se ponga a tiro, golpes recibidos por el tonto o 
por el personaje antipático, danzas disparatadas y, en general, es objeto de la 
comedia todo aquello que fuera en su momento de actualidad, aquello que 
llamaba la atención de los atenienses o era motivo de sus preocupaciones. Entran 
dentro de esta categoría fundamentalmente aquellas realidades que se imponen al 
individuo como resultado de su inserción en la sociedad. La risa, y la comedia, 
sirve así de válvula de escape a las presiones que ejerce la socialización sobre el 
individuo. No extraña, pues, que los políticos en cuanto ejercen el poder sean el 
blanco preferido de las burlas de la comedia aristofánica. Y junto a ellos 
podemos poner a los jueces (piénsese en Las avispas), a quienes ejercen una 
influencia, como los intelectuales o los artistas (Sócrates, Eurípides, Agatón). Y 
en cuanto la salud constituye un problema, cuando no se tiene, y el enfermo tiene 
que ponerse en las manos de un médico que adquiere en ese momento el poder 
absoluto sobre su persona, no extraña que también los médicos y la medicina 
sean objeto de las burlas de la comedia. 

Pero, hemos de tener muy presente que el modo de ejercer el poder de los 
políticos es muy distinto al de los intelectuales. El político lo hace día a día de un 
modo ejecutivo, el intelectual se sirve de otros medios. El político se hace 
inaccesible y distante del hombre de la calle y el intelectual logra casi el mismo 
resultado mediante sus conocimientos. De forma que el procedimiento obvio para 
burlarse de ellos es mostrarlos sometidos a las más prosaicas necesidades de la 
vida diaria, y poner de relieve todos aquellos defectos que los humanicen. En 
otras palabras, mostrar sus debilidades exagerando cuanto sea necesario para 
mejorar el efecto cómico. De ahí que sea una tarea plagada de dificultades 
intentar reconstruir una figura histórica a partir del retrato que de ella hace la 
comedia. La comedia no cuenta entre sus fines ser fiel al modelo, aunque el 
efecto cómico tiene que tener una base real para lograr su efecto. 

En este catálogo de blancos a los que la comedia dirige sus críticas los 
intelectuales ocupan un lugar especial, como hemos apuntado ya, entre otras 
cosas porque su actividad se sale del circuito de producción de bienes. No son 
agricultores ni comerciantes y su trabajo no da un resultado material; se resuelve 
en aire. No extraña, pues, que en la párodo de Las nubes se desarrolle este 
diálogo entre Sócrates y Estrepsíades, en el que se nos da la nómina de 
personajes a los que alimentan las nubes: 
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"So. ¿Pero, éstas, tú no sabías que son diosas ni les rendías culto? 

Est.  NO, por Zeus!, sino que pensaba que ellas eran niebla, rocío y humo. 
So. Entonces, por Zeus, no sabes que ellas alimentan a muchísimos 

sofistas,adivinos de Turios, medi-técnicos, selli-uñi-vagui-melenudos y 
tuercecanciones de coros cíclicos, hombres meteorotrileros; sin hacer nada 
los alimentan ociosos, porque las musean." 

Dejando de lado los problemas que plantean los compuestos y su 
traducción encontramos aquí el motivo principal de la desconfianza que suscitan 
estos personajes y en el que insiste Aristófanes: se ganan la vida sin hacer nada 
(obG&v Gp&vcaq, &pyoUc). Entre ellos figuran los compositores de ditirambos, 
los adivinos y los sofistas, en el sentido que nosotros entendemos el término, lo 
que haría de este lugar el primero en el que aparece atestiguado este sentido3. 

Pero, los problemas que plantea este texto son enormes, si se quiere 
precisar a quién se está refiriendo Sócrates. ¿La lista se abre con un término 
genérico, o@iozác, y sigue con una serie de hipónimos?, como afirma 
~uidor izz i~ ,  ¿o hemos de pensar que están todos en el mismo plano? ¿&vGpac 
p~z~wpo@Évaicac es un grupo independiente o se refiere a todos los anteriores 
calificando su modo de actuar? Lo que si está claro es que la repetición del verbo 
póoicouoi en los versos 33 1 y 334 delimita formando anillo la enumeración5. 
Podemos pensar que oo$iozác tiene el significado genérico que tenía 
originariamente, válido para referirse a cualquier artesano o artista que dominaba 

Así lo sugiere con alguna duda K. Dover (1968: 144). Pero nota que el término se usa en 
esta época con el significado antiguo de "skilled in an art" y se aplica a poetas y músicos y 
que el uso mas próximo sólo indica "teacher of apprentices" y especialmente profesor de 
retórica, como Protágoras (así lo usan Platón y Jenofonte y atestiguan que en este sentido 
lo empleaban los sofistas ya refiriéndose a ellos mismos). 

En del Como (1 996: 236). 
Así lo nota Guidoriui, [.c. 
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un arte o un oficio; es decir, se trataría de un sinónimo de Gqpiovpyóq, que en 
Homero designa a los aedos, heraldos, adivinos y médicos; la coincidencia con 
nuestra lista es llamativa. Otra cosa es pensar con Guidorizzi que aludiría a todo 
posesor de un saber mágico-poético6. Pero, también podemos suponer que 
oo$iozáq tiene un significado más especifico, como sugiere Dover, y que está en 
el mismo plano que los otros términos. Sería entonces una lista abierta, sin 
ninguna aposición explicativa, a no ser que o$payi6ovu~apyo~opfizaq lo sea 
respecto a los precedentes. En este caso sería una estupenda descripción del 
aspecto atildado que adoptaban los sofistas, adivinos y médicos: melena larga, 
anillo con sello, uñas largas y cuidadas, propias del que no hace nada con las 
manos7. Pero no podemos descartar que cada elemento de la lista sea 
independiente, aunque la presencia de la partícula TE invita a pensar que la lista 
se cierra8, al menos parcialmente en aapazoicápnzaq. En otras palabras, 
tendríamos una estructura como la siguiente? 

La aposición &v8paq p~z&wpo$Évaicaq se aplica por igual a toda la lista 
que figura entre corchetes y se le añade una oración yuxtapuesta que sirve de 
explicación parentética a la frase que abre la enumeración. De esta forma la lista 

Del Como, /.c., toma como punto de referencia el uso atestiguado en Heródoto (11 49). 
Asi en L. Gil-1. Rodriguez Alfageme (1972: 45-46), siguiendo a Dover se interpreta 

oo@mzaí como el género al que pertenecen los demás aludidos. El compuesto que ocupa 
el centro en la enumeración, o ~ a y i 6 0 v u ~ a p y o ~ o p ~ z q ~ ,  requiere más comentario: el 
primer y último elemento no plantean mayores problemas, pero los otros dos admiten dos 
significados. El elemento -apy- puede entenderse como "ocioso" (Dionisio Tracio) o 
"blanco" (Hesiquio) y o v q  como "ónice" (Kock) y "uña" (Dover). 

Hay paralelos de este uso en la lengua de la tragedia. El uso es raro, por lo que podemos 
añadir este rasgo al carácter artificioso del parlamento de Sócrates; cJ: Denniston (1970: 
501). 

La solución alternativa, que separa la enumeración en dos grupos al hacer de 
o @ p a y i 6 0 v u ~ a ~ o ~ o p f i ~ a ~  una aposición a los dos anteriores, se puede descartar a la 
vista de la sintaxis que sugiere TE. Ello no quiere decir que este compuesto no describa al 
menos a los medicos, pero hace más verosímil que se refiera a otro grupo relacionado con 
los sofistas. En todo caso la lista parece sugerir que en tomo a los sofistas se agrupaban 
los personajes más variopintos. 
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se delimita con un doble anillo: el señalado por oo@~oz&c y p&z&opo@kva~a<, y 
el que indican las dos apariciones de B ó o ~ o u o ~ .  

En cualquier caso, lo que nos importa ahora es que los médicos figuran 
con todos los honores en la lista de profesionales que viven del aire. Pero, es 
posible que Aristófanes no haya metido en el mismo saco a todos los médicos. 
De hecho el compuesto que emplea parece designar una clase de médicos 
determinada. Ante todo es un compuesto raro: es un hapax, lo que indica que es 
una creación ocasional de Aristófanes. El primer elemento del compuesto es 
iazpóc, una forma temática de un nombre de agente formado sobre la raíz de 
iáopai, "curar", con un significado claro, "curador". El formante del compuesto 
no plantea grandes problemas: es la formación normal de un masculino de un 
tema en -a. Pero el significado de estos compuestos como ' EhhavoGi~ag 
plantea un pequeño problema: se trata de una formación reciente que se ha 
sentido como un compuesto de rección verballo; es decir, el segundo elemento 
del compuesto ha de ponerse en relación con zsxváopa~, o con z s ~ v á @ ,  y 
equivaldría a un participio. Del mismo modo que ' EhhavoGi~aq significa "el 
que juzga a los Helenos", o zoU~ " Ehhsvac GLK~@v, y ' Ohupn~ovi~ac ,  "el que 
vence el certamen de Olimpia", o zfiv ' Ohupn~áGov v í ~ q v  v i ~ o v ,  hemos de 
interpretar la segunda parte de nuestro compuesto como "oi z s~vá~ovzsc ,  o\ 
~ E X V Ó ~ E V O L " .  En ambos casos hay que notar que Aristófanes los usa en sentido 
peyorativo "maquinar, urdir"] l .  

E1 primer elemento tiene que funcionar como complemento directo del 
verbo, pero resulta chocante, al menos, encontramos aquí con un nombre de 
profesión que guarda una relación de hiponimia con el lexema del verbo1*: 
referido a zkxvq se esperaría el adjetivo i a z p i ~ f i  y no el nombre de profesión 
que guarda relación con Gqp~oupyóq como término genérico. Esta inconsistencia, 
creo que tiene sus implicaciones: por una parte, obliga a interpretar el primer 
elemento como equivalente a un acusativo interno del mismo modo que ocurre en 

' Ohupniovi~aq y, por otra, lo coloca entre los compuestos propios de la lengua 
poética (de hecho los compuestos más antiguos como ~ h u z o z & ~ v q 5  y 

l o  Cf: E. Rüedi (1969: 28). 
Cf: Ar. Ach. 385, Thesm. 94, Ran. 957; para ~qváopa~ con ese mismo valor, cf: Ar. 

Vesp. 175. Probablemente esto está en relación con el hecho de que .r;É~vq funcione como 
abstracto de ~~iouxpa~, según afirma Lyons, aunque no proponga ninguna explicación 
para este fenómeno en su estudio. 
l 2  Cf: J. Lyons (1972: 140-144). 
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apio-cozÉ~vac, son exclusivos de Homero y píndaro)13. Y desde el punto de vista 
del significado esta caracterización estilística sugiere una interpretación como 
compuesto posesivo, frente a la más normal y reciente de compuesto de rección 
verbal. En otras palabras, muy posiblemente coexistan en el compuesto los dos 
sentidos que se atestiguan para estas formaciones, así que sería equivalente tanto 
a o za5  i a ~ p o í i  zbxvag z ~ x v á ~ a v ,  "el que trama artes de médico", como a o zqv 
i a zpou  zÉxvqv Exov, "el que tiene z&xvqv de médico". Del primer significado 
es de notar el matiz peyorativo y del segundo la insistencia en la z É ~ v q ,  que se 
produce al ser el compuesto entero un equivalente sin más del simple i a zpóc  

El segundo elemento requiere más explicación, porque zÉxvq no 
coincide con ningún término específico del castellano. Su significado en Platón 
ha sido estudiado por John ~ ~ o n s l ~ ,  quien llega a la conclusión de que es el 
abstracto verbal de E n i o z a p a ~  o, dicho en otras palabras: un sintagma en el que 
aparezca zÉxvq implica una frase en la que figura el verbo &níozapai l5 .  
Traduciéndolo a términos intuitivos podemos decir que tÉxvq implica una 
actividad guiada por el conocimiento del objeto. El caso es que el trabajo de 
Lyons no se ocupa de la historia del término ni de los usos anteriores a Platón. Y, 
en principio, hemos de suponer que Platón constituye la culminación de la 
discusión que se había llevado a cabo a lo largo del siglo v16, reflejo a su vez del 
desarrollo que estaban adquiriendo entonces los distintos oficios y especialmente 
la medicinal7. En Tucídides z É ~ v q  se suele referir al arte de remar, pero también 
incluye cualquier técnica humana que esté en el origen de la civilización, entre 
ellas, la medicina (11 47). Sin duda, la z&vq por excelencia es esta última, como 
ya aparece en Heródoto (111 125, 129, 130, 13 1 ), aunque también puede referirse 

l 3  CJ: RUedi (1969: 4 1); la misma autora nota que se trata de una parodia y sugiere como 
origen el v. 1000 de Las Traquinias de Sófocles, zíc o ~ & ~ o z É ~ v q c  iazopíac; cj: ibid. p. 
172, n. 2. No hay muchos compuestos de este tipo; a los que recoge Rüedi hay que añadir 
los siguientes: &m~.zÉ~vq<,  yhwocnÉxvqq, EUTEXV.~~S, ~ a h h ~ z É ~ v q c ,  icqpcnÉ.cb~vqc, 
pazaiozk~vqc, ~ O ~ O T É X V T J ~  y n a v z ~ ~ w í q .  La mayor parte de ellos son tardíos y están 
escasamente documentados. 
l 4  (1972: 139-163); cJ: también el estudio anterior de F. Jeffré (1922). Un punto de vista 
filosófico adopta F. Heinimann (1 96 1 : 105- 133). 
l 5  Lyons ( 1  972: 160). 
l 6  Entre los siglos VI11 al V la consulta del TLG arroja un total de 138 veces, mientras 
que el siglo V aparece 1080 haciéndose más frecuente en términos absolutos en los 
autores más jóvenes. 
l 7  Cj: P. Lain Entralgo (1970: 95-97); X. Zubiri (1963: 149-222); W. Capelle, (1922: 262 
SS). 
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a cualquier oficio de carácter hereditario (heraldos, flautistas o cocineros, VI 60). 
Es decir, la d x v q  es lo que constituye como oficio una actividad. 

Ahora bien, en la Atenas del siglo V, debido a las condiciones sociales 
propias de la democracia que hemos descrito antes18, ha surgido con fuerza un 
arte que tiende a ocupar todo el espacio de las demás, la retórica. Desde Tisias 
sus profesionales compusieron obras de carácter práctico, manuales, que daban 
instrucciones para hablar de manera efectiva empleando los recursos adecuados a 
las circunstancias. Estos manuales tienen el título de z É ~ v q  y, aunque no 
sepamos si eran conocidos ya en época de Aristófanes con este nombre, no 
tenemos razones para suponer que no lo fueran. Aristóteles al menos los cita así 
(Rhet. 1402a 18). Sabemos que Gorgias escribió uno de esos manuales19 y, más 
cerca de Aristófanes en el espacio y en el tiempo, conocemos la existencia de 
zÉxvai. escritas por ~ n t i f o n t e ~ ~  y ~ r a s í r n a c o ~ l .  El hecho es que estos manuales, 
así como los profesionales que se dedicaban a enseñar a hablar, debieron ser cosa 
común en la Atenas democrática, ya que los Treinta Tiranos prohibieron por ley 
la enseñanza de la hóyov z É ~ v q ~ ~ .  Buena prueba de que la meditación sobre el 
carácter de T É X V ~  de la retórica fue objeto de discusión por parte de los sofistas 
es el hecho de que el Gorgias de Platón se centre precisamente en la definición 
de este término (462 b)23 y, entre los ejemplos que se discuten en él con ese 
objetivo, entra tanto la retórica, como la medicina y la cocina. Y, como dice Laín 
Entralgo, en la visión de las artes de Platón y Aristóteles fueron determinantes 
"el rápido desarrollo de la medicina como "técnica" y el auge de la s o f i s t i ~ a " ~ ~ .  

Desde la perspectiva que nos da la historia de la medicina es de notar la serie 
de tratados hipocráticos que se hacen eco de la discusión sobre el carácter de 
.cÉ~vq de la medicina dando por establecido que la medicina es un arte. Entre 
ellos hemos de mencionar el que lleva el titulo m p i  ~ É x v q ~ ,  que se enfrenta con 
los que afirma que la medicina no es una zÉ~vq ,  y junto a él m p i  a p ~ a i q 5  

l8  Véase A. Lopez Eire (1 988: 742-743). 
l 9  Cf: A. López Eire (1988: 745); y del mismo autor (1994). 
20 A. López Eire (1988: 753). 
21  A. López Eire (1988: 755). Incluso E. de Carli (1971: 38-39), sugiere la posibilidad de 
que Aristófanes hubiera leido una de estas ~Éxva i .  
22 Xen. Mem. 1 ,  2, 3 1, Kpizíac, Ojoza mi h a  .ri& .ripiá~ov.ria cbv vopoeÉ.riqc pa.ri& 
~ a p i ~ M o u g  E y k v ~ ~ o ,  h ~ c e p q p ó v e w ~ v  aV.ri@ ~ a i  Ev z o i ~  vópoig &ypayí~ hóyov 
z é ~ q v  pq ~ L ~ ~ O K E ~ V .  

23 Vid. W .  Jaeger ( 1  962' : 524-5 17). 
24 Vid. (1970: 96); F. Heinimann (1961: 105-133). 
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iqzpiicfjc que da por supuesta esta polémicaz5. El siguiente texto lo refleja 
claramente: 

~ i o i  6E 8qpiovpyoi, oi pEv Qhaupoi, oi 6E nohhov 6iaQÉpovz~q bnep, ~i 
pq qv iqzpi~71 o h o ~ ,  pq6' kv ai>zÉn ko~enzo,  pq6' E ~ ~ O I Z O  pq6Ev, &K &u 
fiv, uhhu návzsq &u opoioq abzéqq CiIneipoi zs ~ a i  avsniozilpov~q 
qoav, ~ a i  76x9 &u návza z& zov ~apvóvzov Gtqic&ezo. (De prisca 
medicina I .  l.) 

"Hay, en efecto, profesionales; algunos son malos, pero otros son excelentes; 
y esto sería imposible si no hubiera en absoluto un arte médico o éste no 
hubiese investigado ni descubierto nada, ya que todos los médicos serían 
entonces igualmente inexpertos e ignorantes y todo lo relativo a la 
enfermedad estaría regido por el azar". (Trad. D. Lara Nava). 

Este texto nos sitúa inmediatamente en el ámbito de discusión que plantea 
el lugar que ocupa la ciencia en el progreso de la humanidad. Los conocimientos 
del hombre son el medio de que dispone para superar al imperio de la z 6 ~ q .  Las 
resonancias sofisticas de estas ideas son evidentes. La misma idea vuelve a 
aparecer en Platón, quien la pone en relación con la medicina y las demás artes. 
El texto ai que me refiero, aporta nuevas ideas que nos pueden servir para 
precisar lo que estamos diciendo: 

25 Sobre esta polémica vid. M. Vegetti (1 964: 1-73). 
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"Ateniense. También las enfermedades fuerzan a introducir muchas 
innovaciones al sobrevenir epidemias, o muchas veces los malos años que 
se suceden en una larga serie. En atención a todo esto podría uno 
precipitarse a decir, como yo dije ahora, que ningún mortal legisla nada, y 
que todos los negocios humanos no son en resumidas cuentas sino azar. Y 
cabe que el que diga todo esto acerca de la navegación, el pilotaje, la 
medicina y la estrategia, parezca hablar con razón; pero de igual modo 
cabe que hable razonablemente el que diga esto otro acerca de estas 
mismas cosas. 

Clinias. ¿El qué? 
At. Que la divinidad es todo, y con la divinidad, la fortuna y la 

ocasión gobiernan todos los asuntos humanos; más templado, sin embargo, 
es conceder que a estos elementos acompaña un tercero, que es el arte; 
porque que en tiempo tormentoso se agregue el arte del piloto a la 
oportunidad que se ofrezca, lo pongo yo mucho más ventajoso que lo 
contrario. ¿No es así?". (Trad. J.M. Pabón-M. Fernández Galiano). 

Por lo tanto, las ~Éxvai son los medios de los que se sirve el hombre para 
manejar en su favor la fortuna y la ocasión, ziqq ~ a i  ~aipóq. Los 
conocimientos de la realidad son imprescindibles para lograr este objetivo. De 
esta manera se percibe que el doble significado de z&vq está siempre presente. 
Incluso ya en Homero se encuentra este doble valor, lo que indica que no son 
más que dos aspectos del mismo concepto. En efecto, en la Odisea cuando el 
poeta narra la treta de Hefesto para sorprender a su esposa, Afrodita, en brazos 
de Ares, hace decir a los dioses, que ríen ante el cuadro que ha creado la astucia 
del dios: 

"Las maldades no triunfan; el lento adelanta al ligero, 
así Hefesto con ser tan pesado le dio caza a Ares, 
que es el dios más veloz del Olimpo, 
aun siendo cojo, con astucias." 

Hefesto mediante su arte ha logrado algo que parecía imposible: coger en 
una red al dios de la Guerra. Se entiende así que se le aplique el epíteto fijo de 
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~huzozÉxvqq Y queda claro que la z&vq es capaz de vencer a la naturaleza 
mediante el conocimiento. 

Pero, volviendo a una época más cercana a Aristófanes, entre los ecos de la 
discusión sobre la zÉxvq que encontramos en Platón figura un muy conocido 
pasaje del Fedro en el que se establece un paralelismo de procedimientos entre la 
retórica y la medicina26 en cuanto ambas son zÉxvq: 

"Sócrates. Sobre poco más o menos la medicina y la retórica tienen la 
misma particularidad. 
Fedro. ¿Cómo? 
Sócrates. En ambas es preciso analizar una naturaleza, la del cuerpo en la 
una, y la del alma en la otra, si no es únicamente por la rutina y la 
práctica, sino de un modo científico como se pretende aplicar, al uno la 
medicación y el alimento conveniente, a fin de conferirle la salud y la 
fuerza, y a la otra los razonamientos y las prácticas de rigor, con objeto 
de comunicarle las convicciones que quieras y la virtud." 
(Trad. L. Gil). 

Es decir, el conocimiento de la naturaleza de las cosas está en la base de 
ambas artes, y es esto lo que las proporciona su carácter de zÉxvq. Y, si 
prescindimos del carácter ético que quiere Platón imprimir aquí a la retórica y 
tenemos presente el texto de las Leyes que hemos visto anteriormente, podemos 
ver con claridad el elemento definidor de toda zÉxq. El piloto, el médico y el 
estratego son capaces gracias a su zÉxq  de vencer el mar embravecido, la 
enfermedad o al enemigo que le supera. Y sin su concurso estarían en manos de 
la z'óxq. De la misma forma el cojo Hefesto es capaz de inmovilizar a Ares. El 
lisiado vence al más veloz. Y así la zÉxq  se convierte en el medio industrioso 

26 La misma comparación aparece en el Encomio de Helena (14)  de Gorgias, cJ A. 
Melero (1 996: 209). 
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para vencer a la naturaleza. En el caso de la retórica no ocurre de otra manera. 
No hace falta salir de Aristófanes para encontramos con la afirmación de que la 
tarea de aquélla es la de hacer que el discurso peor derribe al mejor (zov fizzova, 
1 65 z&biica hÉyov hvazpÉ.net zov ~peizzova, Ar. Nub. 884), que a todas luces 
recoge la idea de Protágoras ... zov fizzo ... hóyov ~ p s i z z o  . n o ~ . ~ i $ ~ .  Esta es 
precisamente la idea que mueve toda la comedia de Aristófanes hasta que se 
plasma dramáticamente en el agón de los dos discursos (VV. 889-1 104). 

En este contexto creo que ya es posible entender todas las implicaciones 
que posee el compuesto iazpozÉxqc Probablemente nos encontremos aquí con 
un doble significado que viene sugerido por las peculiaridades de su formación. 
Pero, ¿a qué médicos se refiere Aristófanes con este término? Las posibilidades 
van desde una condena universal a todos los médicos o sólo a los escritores de 
teorías médicas, como sugiere Dover (ad loc.), quien nota que las diferencias 
entre ambos grupos no son demasiado netas. O bien a los curadores tradicionales 
aludidos como iazpoyávzetq28 o a los médicos que enfocan la medicina desde la 
perspectiva que impone el estudio de la naturaleza y el estudio del origen y la 
naturaleza del hombre, como defiende con buenos argumentos Olimpia 
lmperio29. 

El origen de cada una de estas interpretaciones se encuentra en último 
extremo en los escolios y en la Suda, y la confusión se debe en parte a que estos 
textos no son muy precisos debido a que suelen resumir una fuente anterior 
(normalmente un comentario de un gramático). Los escolios y los comentarios 
rezan así: 

1 .  iazpozÉ~vaq- i azpiic.fic E.ntazqpova5 Sch th-tr nub. 332 b. l .  
2. iazpozÉ~vaq m i  iazpoi m p i  aSpov mi UGazoq ouvaypayrav, 

G6aza 6É eiai  <mi> ai vs@Éhai. ~ U v z a y p a  y o b  Eozw ' I n n o ~ p á ~ o v q  m p i  
&Épov, zónov mi bbázwv. Scholia in nubes sch. nub. 332e. 

3.  iazpozÉxvaq. zoGzo hÉyei. HoHarl.5, 6zt ~ a i  iazpoí ztveq, io5 mi 
rahqvóq, kypayav nepi pezsópov, .kt &v siq qv uai  o rahqvóc Ho Harl.5, 
~ a i  páliaza ' Innóiczqzóq ziq npo E K E ~ V O V  noh6 HoHarl.5. iazpozÉ~vaq' 
Eniozípova~ zijq zÉ~vqq (Lb cj: Th2Tr2 3323, iazpoúq Va, y ivóo~ovzaq z ip  
iazpticfiv. Chalc. Scholia in nubes sch recent nub.332~ alpha. 

27 Fr. 7. ap. Aristot. Rher. B 24. 1402a 23. 
28 Así Guidorizzi (1996: 238). 
29 CJ A. M. Beiardinelli, O. Imperio, G. Mastromarco, M. Pellegrino, P. Totaro (1998: 
63-64). 
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4. bnei ~ a i  iazpoi ziveq Eypaymv nepi &Épov ~ a i  %6azoq. 6iao.ópei 
zovq o-í>v€Ieza ovópaza hÉyovzaq. zoiq E~ovzaq 6a~zuhíouq  kv zoiq 
6a~zi)hoiq.  8oupiopávzeiq pavzi~o6q. iazpozÉ~vaq. 6iózi Bhénouoiv & i q  
zov &Épa. Commentai-ium in nubes sch. nub. 332c. 

5. &nopía; n&q 6' ai ve$Éhai zpÉQovoi zo.3~ zoio6zouq. h.óoiq 0 q  
&ozpovópov [ixozpqyópov] pEv ~ a i  q p e i o o ~ ó n o v  ~ a i  pávzeov obpavov 
~ a i  &ozÉpaq a ~ m o 6 v z o v  ~ a i  za m p i  zov a É p a  ~ a i  zaq veQÉhaq 
ouppápaza, $ihoaó$wv 68 0 5  pezsopoheo~o6vzov nepi zoto-ózwv, iazpov 
6E ciq za  ~ a z a a z f i p a z a  zov &Épov a ~ m o ú v z w v -  Gie~BpeVaai yap ohoq  
~ a i  i a ~ p o i c  @ í v ~ z a i ,  Commentarium in nubes sch nub.332a. 

6. iazpoq 6' k n ~ o ~ p o v ,  o b ~  o iópevoq póvov, &hh' o ~ a i  zGv 
a i z iav  ~ a 0 '  fiv ioizai yvopírov. i a zpozk~va i  6s. 07, ~ a i  iazpoi n ~ p i  &Épov, 
opÉov ~ a i  b6ázov Eypayav. ouvzckypaza 6É eioiv ' Inno~pázouq oGwq 
kniypaQópeva, m p i  hÉpov, zónov ~ a i  U6ázov. Sudae Lexicon iota. 63.2. 

El primer escolio encaja perfectamente en el significado que hemos 
encontrado para z b ~ q  pero no se ve claramente la relación que se establece en 
los siguientes (2-4) entre iazpozÉxqq y la meteorología y la Suda no sirve de 
gran ayuda; es posible que la explicación del primer escolio sea un resumen del 
principio del lema, aunque el hecho de que la explicación de kniazfipov preceda 
a i a z p o z t p a i  invita a pensar que tampoco ésta es la fuente de los escolios. Algo 
más nos dice el comentario transcrito en el número 5, porque se ve la razón por la 
que se establece la conexión entre la meteorología y la medicina: parece querer 
decir que reciben este nombre los médicos, porque se fijan en la ~ a z á o z a o i q ,  
"las condiciones ambientales", podríamos decir, para determinar las 
enfermedades y su tratamiento. Y de esta explicación es fácil ver cómo se ha 
pasado a establecer una relación con el tratado De aei-is, aquis, locis. Pero, en 
rigor no se ve la relación que pueda haber entre el compuesto en - z é~vqq  y la 
meteorología. Más bien parece que el comentarista se ha fijado en &vbpaq 
pezaopo$Éva~aq y ha entendido que este sintagma cierra la enumeración 
definiendo a todos sus componentes porque hacen trampas con su actividad 
"vaporosa". Y esta interpretación coincide con el análisis que hemos propuesto 
más arriba. De esta forma podemos descartar la idea propuesta por Dover de que 
Ozt za-ózaq pouomooGoiv no se refiere a los "sofistas" del principio, sino sólo a 
los compositores de d i t i r a rnb~s~~ .  No obstante, para asentar nuestro análisis 

30 Cf Dover, ad loc. 
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conviene tener en cuenta como punto de partida aquellos extremos que parecen 
estar bien sentados. 

El personaje que está hablando es Sócrates y en su discurso enumera a 
cuantos viven sin dar golpe o se dedican a una actividad vaporosa que se resuelve 
en aire. Y en esta caracterización encajan perfectamente los adivinos, los 
compositores de ditirambos y los meteorotrileros. Pero, ¿cómo explicar la 
presencia de los otros dos grupos? Es decir, los iazpozÉxvai y los 
o$payi60vu~apyo~op~zai .  Este segundo compuesto se ha querido entender 
como una alusión a los personajes que frecuentaban a los sofistas y pasaban el 
dia ociosos o bien como una pulla dirigida a la alta aristocracia ateniense3I. Pero, 
esta interpretación plantea el problema de cómo puede aplicárseles el término 
ao@iozq<, si no enseñan ningún arte ni lo practican. Lo que parece indiscutible 
es que este compuesto tiene un valor descriptivo, independientemente de cómo se 
interprete cada uno de los elementos que lo conforman. Y esa descripción 
destaca un porte y un atavío fuera de lo común que puede aplicarse tanto a los 
O o u p i o ~ v z ~ y ,  como a los 'iazpozÉ~vai32, a los sofistas en general o, fuera de 
esta enumeración, a cualquier grupo de dandys que frecuentaran su compañía. No 
extraña que los médicos cuiden su atuendo, lo mismo que deben cuidarse de 
tener un aspecto saludable por razones obvias33. Sin embargo, hemos de pensar 
que ésta es una nota añadida a su carácter de "sofistas". Y, si se nos acepta traer 
aquí a colación el retrato que se hace de la nueva educación en el agón de los dos 
disc~rsos3~, hemos de reconocer que la moda de llevar el pelo largo35 y 
frecuentar los baños36 casa perfectamente con lo que deja traslucir este 
compuesto. 

Pero el texto que estamos comentando tiene algunas notas que no han sido 
puestas de relieve en todas las implicaciones que tienen para su correcto 
entendimiento. Por una parte, insiste en el hecho de que las nubes alimentan a los 

Cf: Guidorizzi (1 996: 238-239). 
32 Esta es la solución propuesta ya en L. Gil, 1. Rodríguez Alfageme (1972: 46). 
33 iqzpoíj pCv Eon npoozaoíq, 8pev e.U~pog T E  ~ a i  ~ U o a p ~ o g  npog ~fiv Unáp~ouoav 
abz- @úoiv. a~ioí ivzai  yap bno zov nohñov oi pfi E% ~ ~ ~ K E ~ ~ E V O I  zo oOpa o b z q ,  
OS' &v kzÉpov &mpEhq@íjvai K C X ? L ~ ~ .  En~ i za  TU nepi abzov ~ a e a p í o g  E X E L V ,  
ho0qzi ~ p q o @  ~ a i  ~p iopao iv  ~UóGpoy, (De medie. 1). 
34 Para el contraste entre ambas educaciones y sus implicaciones políticas vid. O'Regan 
(1 992: 94 SS.) 
35 ~ r .  ~ u b .  1101. 
36 Ar. Nub. 1044-1054. 



1. Rodriguez Alfageme 

sofistas sin trabajar, sólo por el hecho de que buscan en ellas i n s p i r a c i ~ n ~ ~ .  Es 
posible interpretar así el verbo compuesto y o u a o n o ~ ~ i v  frente al significado 
banal de "cantar" o "componer poesía", como se suele traducir. El verbo forzaría 
el significado del c 0 m ~ u e s t o 3 ~  deshaciéndolo en sus términos e interpretando el 
primer elemento como un predicativo: za6zac  MoUoac notoUotv. En general, 
los verbos en -&tu derivados de compuestos se interpretan como equivalentes a 
"ser + adjetivo", en este caso "ser p o ~ o n o t Ó < " .  Pero también tienen un 
significado transitivo, así av0pono@ay&v es equivalente de Cilv0pónoq $ay& 
(Debrunner 1917: 94-96) y éste es el significado más frecuente en los ejemplos 
de ~ r i s t ó f a n e s ~ ~ .  El paralelo de Lisístrata 127, ob  y&p n p É n ~ t  oot  T O ~ O ~ O L E ~ V  

TU< o$p<c, es el más cercano a nuestra interpretación, ya que el primer elemento 
se entiende como un predicativo de o$p<c ("no esta bien poner las cejas en forma 
de arco")40. En conclusión, nuestro compuesto puede interpretarse de dos 
formas: "ser pouomo~óc",  o bien " ~ & c  Mozíoac ~ O L E ~ V " .  En otras palabras, el 
primer elemento aporta el significado fundamental del compuesto41, lo que 
obliga a una interpretación diferente a las traducciones más frecuentes que lo 
interpretan como un sinónimo de n o t ~ i v ,  "componer poesía", más bien sería 
necesario traducirlo como "musear". Por otra, se acumulan los compuestos, salvo 
en el reproche fundamental donde aparece un pleonasmo que insiste en la 
vagancia de los personajes, oUGEv GpGvxr< ... apyo65, que sirve para dar un 
respiro antes de introducir el compuesto final, pouoonoio.Uo~v. 

37 De hecho las anotaciones que hacen Dover y Guidorizzi muestran cierta incomodidad 
sobre la coherencia de este verbo con todos los sujetos a los que se refiere y optan por 
afirmar que no tiene que ver con los sofistas. El adjetivo pouoo~oióq designa a los poetas, 
Pindaro, Safo, desde Heródoto (2.135.5) y aparece en dos lugares de Euripides (Troy. 
1189, Hipp. 1428), el verbo aparece en Sófocles (fr. 245) al lado del adjetivo 
powopavilq: 

pouoopav~? 6' &hap@6qv 6aKhZqI K O ~  6&ipáv, 
Bxopai 6' t~ T E  h.úpac E K  T E  v ó p v ,  OUq Oapúpac 
xepiahha powsoxoi~i. 

38 Aristófanes fuerza con frecuencia el significado de las palabras para lograr un efecto 
cómico. Asi ahei@óPioq m.yvt@t~a .c@ aíL~í@~iv  t;Wv y no zov ~ O V  ah~í@wv,  como 
señala Schwyzer (1 953: 430). 
39 C. ~apuiconoieiv, ~ q .  343, K ~ K O ~ O L E ~ V ,  Pax 73 1,  zo~oxo i~ iv ,  ~ y s .  127, xai60xoi~iv, 
Eccl. 616; el único que admite el significado intransitivo es Plut. 5 13, zpqoxoie?~. 
40 Es normal que el adjetivo que funciona como primer elemento de compuesto tenga 
valor predicativo, cf: 1. Rodríguez Alfageme (1998: 46). 
41 CJ Rodríguez Alfageme (1998: 46). 
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Desde estas notas podemos intentar explicar los efectos que persigue la 
sucesión de compuestos. "Adivinos de Turios", si hacemos caso a los escolios y 
los comentarios, puede aludir a Lampón, adivino del círculo de Pericles que 
intervino en la fundación de Turios y fue premiado con el honor de comer en el 
Pritaneo. Esto just-ifica por sí sólo la afirmación de que son alimentados por las 
nubes. El compuesto que sigue inmediatamente a Ooup~opávz~tq hace esperar 
tras su primer elemento, Ilazpo-, la misma terminación, con lo que se sugeriría 
"médicoadivinos", pero la aparición de -zkxvaq rompe esta expectativa con el 
consiguiente efecto cómico, y nos lanza a un ámbito distinto, desde luego más 
acorde con los oo@~ota í ,  como veremos. El efecto cómico culmina en el 
siguiente compuesto, un bonito monstruo de cuatro elementos, que abre el paso a 
la mención de los compositores de ditirambos, los últimos componentes de la 
lista. Pero, ¿qué relación guardan los poetas del ditirambo con los sofistas? Ya 
hemos visto cómo los comentaristas modernos se limitan a decir que su estilo era 
condenado por la cultura tradicional, o los excluyen del grupo de sofistas, 
marcando una transición que ocupa parte del desarrollo cómico de la escena, 
dedicada a continuación a la parodia de género poético. Pero, los compuestos son 
precisamente, según nos informa ~ r i s t o t e l e s ~ ~ ,  una de las notas más 
características de la lengua del ditirambo, que llegó a formaciones monstruosas 
del tipo que emplea aquí ~ r i s t ó f a n e s ~ ~ .  Y este punto señala un contacto formal 
con algunos sofistas, como Gorgias, que emplea también compuestos como 
m o ~ o p o u o o ~ ó h a ~ a q  para dar un tono poético a su prosa44. Estos excesos 
verbales van en consonancia con la música que componían los autores del nuevo 
ditirambo y nos ponen en una pista que puede aclarar su asociación con los 
sofistas. En efecto, las críticas que les dirige la Comedia encuentran su eco en 
Platón (Resp. 111 397c) quien condena su música por los efectos nocivos que 
produce en los ciudadanos al provocar emociones que perturban el equilibrio 
racional45. Es decir, nos encontramos aquí con el debate sobre la educación que 
está en la raíz del movimiento sofístico. Si a ello le añadimos la noticia de que 
los autores de ditirambos más conocidos incurrían en sospecha de impiedad 
(baste citar el nombre de Diágoras de Melos, el ateo por excelencia46, al que se 
puede añadir los nombres de Cinesias, objeto de las críticas de Aristófanes, y 
Timoteo de Mileto), nos podemos explicar su presencia junto al Sócrates de La 

42 Rhet. 1406b 1; B. Zimmermann (1992: 9-1 1 )  y (1997: 87-93). 
43 CJ a. gr. Timoth.fr. 15, col. 3.88, o6pzy  ~ a ~ p a u ~ ~ v ó n h o u ~ .  
44 Cf: Aristot. Rhet. 1405~38. " Cf: B. Gentili (1996: 62-69). 
46 A él parece aludir Estrepsiades al llamar "melio" a Sócrates (Nub. 830). 
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nubes: son todos ellos los representantes de la nueva educación con sus tintes de 
impiedad respecto a los dioses tradicionales y su revolución frente a la ética 
tradicional. Cinesias, por ejemplo, aparece junto a un parricida y un sicofanta en 
Las aves, como símbolo del desprecio por todo lo que significa tradición 
heredada: la música antigua, los padres y las leyes, según destaca Olimpia 
~ m p e r i o ~ ~ .  Incluso Timoteo de Mileto hace gala de no seguir las viejas melodías 
expulsando de sus composiciones a la vieja Musa (lCÍ 796 ~ . ) ~ 8  en una frase que 
puede servir de apoyo a la interpretación que hemos propuesto para zaúzaq 
powono~iv. Si esto da la clave de la relación que guardan los autores de 
ditirambos con los sofistas y con Sócrates, podemos postular que esta 
característica es común a todos los personajes mencionados en nuestra lista. 

Recapitulando las notas características de los personajes aquí 
mencionados, tal como las hemos recopilado, nos da el siguiente denominador 
común: elegante, atildado en el vestir y en el decir, profesional consciente de su 
arte, rupturista en su arte y en su comportamiento, vago, tramposo, impío y poco 
respetuoso con la moral tradicional. A estas notas podemos añadir cierta afición a 
ganar dinero fácilmente que está implícita en todas ellas, como pone de 
manifiesto el personaje de Sócrates a lo largo de la obra y el uso de sutilezas que 
aparece en otras piezas de ~ r i s t ó f a n e s ~ ~ .  

No parece éste un retrato muy halagüeño, pero hemos de reconocer que es 
un retrato muy sugerente de la imagen que daban los sofistas y que coincide con 
la que nos ha transmitido Platón, que en esto se alinea con la Comedia. Pero, ¿se 
pueden aplicar todas estas características a todos y cada uno de los personajes 
mencionados? Creo que a estas alturas está claro que la respuesta es afirmativa 
para los sofistas con sócratesSO entre ellos, y para los nuevos poetas. Se nos 
escapa hasta qué punto esta descripción es válida para los Ooup~opávz~~c. Pero, 
si se trata de una alusión a Lampón, que pertenecía al círculo intelectual de 
Pericles, no está de más recordar las acusaciones de impiedad de las que fueron 
objeto varios miembros de este grupo. Además Lampón es presentado en la 

47 (1998: SI), donde se estudian todas estas acusaciones. 
48 C ,  B. Gentili (1996: 67). 
49 Véase la recopilación de lugares y la lista de defectos que recoge Spyropoulos (1974: 
101-102). 
50 El retrato de Sócrates no coincide exactamente con esta caracterización de los sofistas. 
Pero no podemos abordar este problema aquí, vid. Guthrie (1 971: 39-57) y Souto Delibes 
(1997: 339-345); en cualquier caso la comedia no tiene por qué ser coherente en la 
descripción de los personajes, como tampoco puede ser un retrato preciso de lar personas 
que critica; la exageración cómica lo impide. 
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Comedia como el paradigma del mistificador  aprovechad^^^. En cualquier caso 
la imagen del adivino que nos transmite la Comedia le integra plenamente entre 
los &há<ove<, ''personajes que han hecho del ejercicio sin escrúpulos de la 
inteligencia un modus vivendi, lo que les exime de dedicarse a un trabajo 
p r o d u ~ t i v o " ~ ~ .  Baste recordar el personaje de Anaxándrides que incluye la 
aha<ov&ia entre las z&xvai afirmando que es capaz de vencerlas a todas 
después de la adulación (fr. 50 K.-A.). El fragmento pertenece a la comedia 
titulada O a p p a ~ o p á v ~ i <  y este hecho sugiere que en el compuesto 
Ooupiopávzi< nos encontramos con un sobreentendido de la comedia, debido a 
la caracterización de los adivinos, que podríamos hacer explícito como 
"impostor/adivino de Turios". El hecho de que ~ r i s t ó t e l e s ~ ~  incluya entre los 
"impostores por ganancia" al adivino, al "sabio" y al médico, pávziq, oo@óq, 
'iazpóq, nos ayuda a comprender mejor el chiste que supone la sorpresa 
provocada por el segundo elemento del compuesto 'ia~pozÉxvaq, cuando el 
anterior compuesto, O O U ~ L O ~ ~ V ~ E L ~ ,  hace esperar 'iazpoyáv.c&i~. Y podemos 
estar seguros de que esta asociación estaba presente en la comedia, puesto que la 
clasificación de Aristóteles está inspirada en ella54. 

Por lo que respecta a los médicos la inclusión en este conjunto de rasgos de 
carácter nos permite excluir de los ' iazpozépai  a cualquier profesional que no 
sea un claro representante de la medicina influida por la sofística y la filosofía 
naniral jonia, y la nota de impiedad apunta claramente a la discusión que se 
refleja en el tratado De morbo sacro entre aquellos médicos que consideran la 
epilepsia como una enfermedad sagrada y los que niegan la existencia de 
cualquier tipo de enfermedad que deba merecer ese nombre. La acusación de que 
viven sin trabajar, sugerida por su inclusión en la lista de los sofistas alimentados 
por las nubes, invita a distinguirlos de los médicos que se ganan la vida en la 
atención más rutinaria de los enfermos. Más bien se trata de profesionales 
conscientes de la gran importancia de su profesión, con lo que resulta tentador 
identificarlos con los médicos que habían tomado la dietética como base de su 
oficio y se dedicaban a tratar a aquellos que "tienen tiempo de estar enfermos", 
por decirlo en los mismos términos que Platón55. Y la comparación de este lugar 

51 Cf: O. Imperio (1998: 63, y 234-236). 
52 Cf: L. Gil (1981-83: 40). 
53 EN 4.13, 1 127b20; cf: O. Imperio (1998: 63, n. 40). 
54 Asi ocurre con estos tipos de carácter en la Ética a Eudemo, 1221~124-28; cf: L. Gil, 
(3981-83: 51). 
55 Resp. 111 15, 406 d-e; cf: L. Gil - 1. R. Alfageme (1972: 42), y la discusión de L. Gil 
(1973: 258-259). 
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de Las nubes con el tratamiento retórico-dietético56 que emplea Eurípides para 
tratar la obesidad de la tragedia en Las ranas hace pensar que Aristófanes seguía 
incluyendo a los médicos dietetas entre los sofistas casi 20 años más tarde. En 
cualquier caso la reconstrucción que nos permite hacer la comedia de Aristófanes 
sobre este punto refleja el conflicto que atestigua Platón (Phaedr. 270c) y, desde 
otro punto de vista, el autor de tratado De prisca medicina (20) al asociar a 
sofistas y médicos en el intento de basar la medicina en el estudio de la 
naturaleza del hombre. Igualmente la aposición &v6pac p~zsopo$Évaicaq, que 
ha de referirse por igual a todos los componentes de la lista de sofistas según 
indica el análisis que hemos establecido, obliga a pensar que estos médicos están 
especialmente atentos al influjo del clima en la salud, lo que apunta a una serie 
de tratados del CH entre los que hemos de contar las Epidemias, así como De 
aeris, aquis, locis. En definitiva los escolios cuando aluden a estos tratados no 
están desencaminados. 
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